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PERSONAJES. 


SERAFINA. 
POLONIA. 
PATRICIA. 
CALIXTO. 
DON  BENITO. 


La  acción  en  Madrid. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  en  casa  de  D.  Benito,  amueblada  decentemente.  Puerta  al  foro; 
una  mesa  con  espejos  á  cada  lado;  puertas  laterales;  las  de  la  iz- 
quierda del  actor  conducen  al  gabinete  7  habitación  de  Serafina; 
entre  éstas  y  las  del  foro  se  verá  colocado  un  armario  grande  que 
pueda  abrirse.  Un  velador,  butacas,  etc.,  etc.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

PATRICIA  recogiendo  varios  periódicos,  que  estarán  por  las  sillas,  y 
colocándolos  sobre  el  velador. 

Pues  señor,  esto  promete :  las  nueve  y  media  de  la 
noche  y  no  ha  vuelto  todavía.  ¿Se  habrá  ido  al  bai- 
le? De  fijo:  la  habrá  comprometido  la  viudita,  y 
ahora  se  estarán  divirtiendo  al  son  de  la  música 
más  alegre  del  mundo ,  mientras  una  no  es  dueña 
de  dar  dos  pasos  por  la  calle.  Pero  qué  fortuna  tie- 
nen las  viudas,  las  casadas  y  las...  ¡Ay,  hija,  no  sé 
qué  daría  por  ser  casada,  y  luego  viuda,  y  luego 
largarme  al  baile!  Ahora  recuerdo  aquella  noche  de 
Capellanes  cuando  mi  novio  me  enseñó  la  primera 
polka  que  he  aprendido ,  y  luego  cenamos  tan  ale- 
gremente. Bien  es  verdad  que  después  se  me  indi- 
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gestó  la  cena,  y  sucedió  que...  ¿Llaman?  ¿Si  será 
mi  señorita?  (Vase.) 


ESCENA  II. 

POLONIA  y  PATRICIA. 

Polonia  sale  por  la  puerta  del  foro,  con  vivísima  ansiedad,  vestida  con 
un  dominó  de  color  de  rosa  y  un  antifaz  de  terciopelo  negro  en  la 
mano. 

Polonia.  ¿Ha  vuelto? 
Patricia.  No,  señora. 

Polonia.  ¿Dices  que  no  ha  vuelto?  ¡Dios  mío,  haberse  esca- 
pado con  Calixto  y  dejarme  plantada  en  mitad  del 
arroyo!  ¡Comprometer  de  esa  manera  al  único  hom- 
bre que  puede  hacerme  feliz,  al  único  mortal  que 
me  ha  dado  palabra  de  casamiento!... 

Patricia.  Pero  señorita  Polonia... 

Polonia.  Bien  dice  el  refrán:  «En  tiempo  de  higos  no  hay 
amigos.» 

Patricia.   Pero  señorita  Polonia... 

Polonia.  ¿De  qué  sirven  los  sacrificios  que  hacen  mis  piés 
para  seguirlo  á  todas  partes,  para  tenerle  presente 
en  todos  los  lados? 

Patricia.  Pero  señorita  Polonia... 

Polonia.  De  nada  absolutamente,  si  ha  de  venir  cualquiera 
hija  de  su  madre  y  se  lo  ha  de  llevar  en  palmas. 
Ahora  sacrifiqúese  usted  por  los  hombres. 

Patricia.  Pero  señori... 

Polonia.    Mira,  no  me  marees,  y  díme  prontito  lo  que  tengas 

que  decir.  Yo  me  marcho. 
Patricia.  ¿Por  qué  no  espera  usted  un  momento?  Tal  vez  no 

tarde  en  venir.  Mi  señorita  no  es  mala... 
Polonia.    Mira,  Patricia...  pero  no,  no  quiero  abrirte  los  ojos. 

Conserva  las  más  Cándidas  ilusiones  respecto  á... 
Patricia.  Bien  puede  usted  seguir,  estamos  solas,  y  aquí  en 

confianza...  yo  ya  perdí  las  ilusiones... 


Polonia.    ¿Tú?  ¡Santo  cielo!  Tan  joven  y  tan...  desengañada.. 

Mal  hecho,  muy  mal  hecho;  unas  bonitas  ilusiones 
y  un  buen  palmito  no  sabes  tú  lo  que  valen. 

Patricia.  Pues  ya  no  tiene  remedio.  Quería  yo  aprender  la 
polka  con  mi  novio,  y  sucedió  que...  Pero  usted  iba 
á  decir  otra  cosa. 

Polonia.  ;Ah,  ya!  Antes  de  casarse  tu  señorita  fué  varias  ve- 
ces mi  rival;  y  ahora  que  está  casada  se  propone 
volver  al  mismo  juego.  Vamos  á  ver,  Patricia:  ¿no 
te  parece  que  yo  debía  sacarle  los  ojos?  ¿No  te  pa- 
rece que  no  debía  pisar,  ni  desde  una  legua,  el 
maldecido  polvo  de  esta  casa? 

Patricia.  Si  es  así  como  usted  lo  cuenta... 

Polonia.    Pues  es  claro  que  es  así,  mujer;  pero,  ¡Dios  mío! 

tanto  va  el  cántaro  á  la  fuente...  Vaya,  me  marcho. 

(Se  dirige  al  foro,  y  luego  vuelve  al  proscenio.)  Voy  á 

ver  si  los  encuentro:  y  como  los  encuentre,  se  arma 
allí  mismo  el  escándalo  hache.)  (vase.) 
Patricia.  ¡Jesús,  qué  cosas  se  oyen!  ¿Quién  había  de  pensar 
que  mi  señorita?...  ¿Conque  también  á  las  viudas 
sin  ilusiones  le  suceden  estos  percances?  Apenas  se 
ven  ellas  cuatro  veces  al  año,  y  siempre  que  se  ven 
es  para  reñir.  ¿Llaman  otra  vez?  Esta  debe  ser  la 

Señorita.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

PATRICIA  y  D.  BENITO.  Éste  aparece  en  el  foro  de  mal  talante, 

y  se  dlrig-e  á  sentarse  á  una  de  las  butacas  de  la  derecha. 

Patricia.  (ap.)  (Esto  nos  faltaba  ahora.) 
Benito.     ¿Ha  venido  mi  mujer? 

Patricia.  (ap.)  (¿Ahora  cómo  le  digo  que  no*  ¡Santo  Dios, 

qué  compromiso!) 
Benito.     ¿No  has  oido,  ó  estás  en  babia? 
Patricia.  Sí:  sí,  señor.  (ap.)  (Ganaremos  tiempo.)  Vino  hace 

media  hora,  pero  se  recostó  en  la  cama  porque  le 

dolía  la  cabeza. 


Benito. 


Patricia. 

Benito. 

Patricia. 

Benito. 

Patricia. 

Benito. 

Patricia. 

Benito. 

Patricia. 
Benito. 


Patricia. 

Benito. 

Patricia. 
Benito. 

Patricia. 
Benito. 


Es  extraño;  siempre  le  está  doliendo  la  cabeza.  (Se 

levanta  de  pronto  y  se  dirige  haeia  Patricia.)  ¿Y  por  qué 

le  duele  la  cabeza? 
Señor,  yo... 

Que  por  qué  le  duele  la  cabeza. 

No  me  aturulle  usted,  señor...  Yo  supongo... 

¿Qué  supones? 

Porque  no  le  duelen  los  piés. 

¡Qué  nécia  eres,  chica,  pero  qué  nécia! 

Señor  muchas  gracias. 

¿No  le  pueden  doler  los  piés  y  la  cabeza  al  mismo 
tiempo,  como  me  pasa  á  mí? 
¿Al  mismo  tiempo?  Eso  será  un  fenómeno. 
No  estás  tu  mal  fenómeno.  Pero  no  se  debe  hacer 
mucho  caso.  Desde  que  juego  á  la  bolsa  mi  carácter 
ha  sufrido  extrañas  modificaciones.  Unas  veces  apa- 
rece dulce  como  la  voz  de  un  tenor  acabado  en  ini, 
otras  ágrio  y  subterráneo ,  como  la  voz  de  un  con- 
trabajo destemplado,  y  en  ocasiones  se  acerca  lo 
agri-dulce  de  los  vinos  caseros.  En  fin,  avísame  si  se 
levanta  Serafina.  Acabo  de  tomar  un  cuarto  en  la 
calle  del  Turco;  veremos  si  refugiándonos  en  la  Tur- 
quía, se  libra  uno  de  los  ingleses. 
Creo  que  es  la  quinta  vez  que  cambiamos  de  cuarto 
en  este  año,  señorito. 

Bien  puede  ser  la  sexta  y  aún  la  sétima,  pues  ya 

he  perdido  la  cuenta.  ¿Y  tú  sabes  por  qué? 

¿El  por  qué  de  perder  la  cuenta? 

No,  mujer,  no.  El  de  cambiar  de  domicilio.  Es  una 

cosa  muy  rara. 

(¿Qué  sérá?) 

Sucede  con  frecuencia  que  se  ve  uno  acometido 
por  ciertos  perillanes  que  le  saludan  con  esta  boni- 
ta frase:  «Caballero,  si  tuviera  usted  la  amabilidad 
de  prestarme  veinte  reales.»  Á  esto  lo  llamamos  un 
verdadero  sablazo,  y  la  manera  de  sacudirse  tales 
bichos  es  muy  sencilla.  Yo  contesto  en  el  mismo 


diapasón:  «Dispénseme  usted,  amigo  mió,  no  lievo 
suelto;  venga  usted  cualquier  día  por  mi  casa.» 

Patricia.  Y  por  eso  los  que  vienen  á  preguntar  por  usted  sue- 
len decir:  «vengo  á  reclamar  aquel  pico...» 

Benito.     Naturalmente,  si  yo  no  tuviera  tan  largo  el  pico... 

Esto  dejando  aparte  mi  carácter.  Tú  ya  conoces  mi 
carácter. 

Patricia.  Sí,  señor.  (¡Ave-María  Purísima,  y  qué  hablador 
viene  esta  noche  el  señorito!) 

Benito.  Yo  tengo  un  carácter  especial.  Lo  que  hoy  hago  no 
quisiera  hacerlo  mañana,  ni  repetir  mañana  lo  que 
hice  el  otro  día.  Hombre,  sin  ir  más  lejos...  anoche 
dormimos  todos,  pues  esta  noche  no  duerme  nadie. 

Patricia.  Pero  señorito... 

Benito.     Nada,  nada;  ya  está  dicho. 

Patricia.   ¿Y  qué  vamos  á  hacer  en  vela? 

Bfnito.  Aguárdate,  no  te  faltará  que  hacer;  esto  se  pensará 
en  familia.  Avísame  si  se  levanta  Serafina.  (Éntrase 

por  la  lateral  de  la  derecha.  Patricia  le  sigue  hasta  la  puerta.) 

Patricia.  ¡Ah!  respiremos.  Ya  está  dentro...  ¡vaya  unos  com- 
promisos! Esta  mañana  le  dijo  á  la  señorita:  «Me 
marcho  con  unos  amigos  á  Pozuelo;  no  me  esperes 
á  comer.»  Y  vea  usted,  ahora  se  nos  mete  en  casa 
cuando  la  otra,  confiada  sin  duda  en  que  su  marido 
no  había  de  volver...  ¡Vaya  unos  compromisos! 
¿Llaman  otra  vez?  Esta  debe  ser  mi  señorita.  (Desapa- 
rece corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 


SERAFINA  y  CALIXTO. 

Serafina  viene  como  perseguida  por  Calixto  y  trae  un  dominó  de  color 
de  rosa  con  un  antifaz  negro  de  terciopelo  sobre  el  rostro,  idénticamente 
vestida  que  Polonia  en  la  escena  segunda.  Fing-e  la  voz. 


Serafina.  ¡Jesús!  no  puedo  tenerme  en  pié.  (so  deja  eaer  en  una 

de  las  butacas.) 
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Calixto.  Pero  máscara,  ¿te  has  empeñado  de  todas  veras  en 
que  yo  reviente? 

Serafina.  Caballero,  ruego  á  usted  que  cese...  ¡Ay,  Jesús! 

Calixto.  Mascarita,  digo  mal,  divina  criatura,  de  aquí  no 
me  levanto  hasta  que  tu  blanca  mano  rasgue  el  velo 
del  misterio  y  pueda  contemplar  pacíficamente  los 
mal  encubiertos  soles  de  tu  rostro.  (Doblando  una 

rodilla.) 

Serafina.  Veo  que  abusa  usted  de  la  metáfora. 

Calixto.    Como  tú  de  mi  paciencia. 

Serafina.  Será  cuento  de  no  acabar. 

Calixto.    Descúbrete,  y  cuento  acabado,  á  fé  de  Calixto. 

Serafina.  No  puedo. 

Calixto.    Mira  que  mis  rodillas  se  desgarran. 

Serafina.  No  debo. 

Calixto.    Mira  que  me  levanto. 

Serafina.  Tenemos  testigos. 

Calixto.    Mira  que  soy  manchego. 

Serafina.  Repito  que  no  puedo. 

CALIXTO.  Ahora  lo  Veremos.  (Después  de  ponerse  de  pió  intenta  le. 
vantarle  una  punta  del  antifaz.) 

Serafina.  ¡Cómo!  Será  usted  capaz...  (Retirándose  con  altivez.) 

Calixto.  Perdóname,  monísima.  Después  de  habernos  mirado 
tiernamente;  después  de  haber  estrechado  tu  cin- 
tura... 

Serafina.  Falso,  falso. 

Calixto.    Después  de  haber  comido  seis  merengues,  diez  pe- 

tit  chous,  cuatro  pasteles  y  una  langosta... 
Serafina.  Falso  también. 

Calixto.  Después  de  jurarme  que  te  vería  sin  careta,  no  es 
posible  que  yo  llegue  hasta  el  abuso.  No  abusaré, 
porque  te  vas  á  descubrir  ahora  mismo. 

Serafina.  Eso  es  mentir  descaradamente.  Además,  si  me  obli- 
gas á  dar  este  paso  yo  te  aborreceré  con  mis  cinco 
sentidos. 

Calixto.  Pues  bien,  alma  mía,  yo  te  amaré  con  los  siete,  y 
aún  te  llevaré  ventaja. 
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Serafina. 

Calixto. 

Serafina. 

Calixto. 

Serafina. 

Calixto. 

Serafina. 

Calixto. 

Serafina. 
Calixto. 
Serafina. 
Calixto. 


Serafina. 
Calixto. 


Serafina. 

Calixto. 

Serafina, 

Calixto. 

Serafina. 

Calixto. 

Serafina. 

Calixto. 

Serafina, 


Es  decir  que  te  empeñas...  (Se  levanta.) 

Me  empeño. 

Transijamos. 

Transijamos.  (Se  levanta  igualmente.) 

Permite  que  vaya  á  desnudarme  á  mi  gabinete  y 
vuelvo  al  instante. 
Te  acompañaré. 

ESO  SÍ  que  no.  (Vuelve  á  sentarse.) 

Vamos,  no  seas  niña;  yo  te  juro  guardar  el  secreto 
más  profundo. 
¡Qué  mosca! 

Yo  te  juro  adorarte  con  la  pasión  más  profunda. 
Veo  que  te  metes  en  demasiadas  profundidades. 

¡Ah,  picara!  (Se  sienta  á  su  lado  de  repente  con  intención 
de  abrazarla  y  alzarle  otra  vez  ol  antifaz.  Serafina  corre  á 
sentarse  al  otro  lado.  El  so  levanta  sonriendo  y  va  aproxi- 
mándose poco  á  poco.) 

Caballero. 

;  Hola!  ¿con  que  también  esas  mañas?  Mira,  desengá- 
ñate: un  muchacho  joven,  simpático  y  buen  mozo 
como  yo,  no  se  encuentra  detrás  de  cada  esquina. 
Bien  es  verdad  que  ese  cuerpecito  lo  merece  todo. 
Ese  cuerpecito, 

de  quien  dijo  un  andaluz 

mirando  su  contoneo: 

¡Jezú!  ¿de  dónde  ha  caído 

eze  cachito  de  sielo? 
Conque  hagamos  las  paces. 
Mucho  cuidado. 

Cualquiera  diría  que  me  tienes  miedo. 
Lo  que  quiero  es  tenerte  á  raya. 
Me  vas  á  volver  loco. 
Esa  sería  otra  gracia. 
Que  yo  bendeciría. 
¡Cuánto  disparate! 

Eso  me  prueba  que  me  vas  queriendo. 
Déjame  en  paz.  Mañana  será  otro  dia. 
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Calixto.    Con  una  condición. 
Serafina.  No  admito  condiciones. 

CALIXTO.     La  primera  es  esta.  (Le  besa  rápidamente  la  mano.) 

Serafina.  Y  vuelta. 

Calixto.    Afortunadamente  he  sido  oficial  de  carabineros  y 

entiendo  un  poco... 
Serafina.  Ya  se  conoce...  por  la  afición  al  registro. 
Calixto.    ¿Á  que  adivino  tus  intenciones? 
Serafina.  Dificilillo  me  parece. 

Calixto.    Tú  tienes  mucho  amor  propio  y  deseas  vengarte  de 

alguna  de  tu  amigas...  ¿Voy  acertando? 
Serafina.  ¡Já,  já,  já!  Nada  de  eso.  (Riéndose.) 
Calixto.    ¿Te  ries?  Buena  señal ;'descifré  el  misterio.  Ahora 

Venga  la  recompensa,  (intentando  cogerle  la  mano  por 
segunda  vez.) 

Serafina.  ¡Caballero!  (Reti  rándose. ) 

Calixto.  Pero  hija  mía,  ¿para  cuándo  guardas  tú  la  recom- 
pensa? Creo  que  estamos  solos,  tu  fámula  no  me  co- 
noce, la  noche  es  oscura,  conque  veámonos  las  ca- 
ras. (Se  aproxima  á  Serafina.) 

Serafina.  Lo  pensaré  (se  levanta.) 
Calixto.  Mira  que  te  mira  Dios, 

mira  que  te  está  mirando; 

mira,  no  lo  pienses  mucho 

y  vamonos  arreglando. 
Serafina.  ¿Ha  sido  usted  oficial  ó  confitero?  Lo  digo  por  los 
versos. 

Calixto.  Conque  por  los...  pero  qué  monísima  debe  ser  us- 
ted... ¡Ay!  este  clavel  se  le  ha  caído  á  usted  sin  du- 
da (Recoge  del  suelo  una  flor  encarnada  que  Serafina  dejó 
caer  al  levantarse.) 

Serafina.  Sí,  Señor;  es  mío.  (Alargando  la  mano  para  cogerle.) 

Calixto.    Permítame,  querida,  meló  guardo.  Aquí  lo  llevaré 

COmO  Un  recuerdo.  (So  lo  pone  en  el  hojal  de  la  levita.) 

Serafina.  Puesto  que  usted  se  empeña...  (Le  voy  ¿  marear  de  lo 

lindo.)  Salgo  al  momento. 
Calixto.    Te  acompaño. 
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Tenga  usted  la  bondad  de  esperar.  (Le  obliga  í  sen- 
tarse.) 

Muchas  gracias. 

Ya  usted  á  sufrir  un  desengaño. 

Allá  lo  Veremos.  (Vase  Serafina  por  la  segunda  lateral  de 
la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

CALIXTO. 

¡Qué  diablo  de  mujeres!  Pues  no  ha  de  salirse  con 
la  suya,  porque  si  ella  es  el  diablo,  yo  soy  el  demo- 
nio. Afortunadamente  he  sido  oficial  de  carabineros 
y  mi  padre  tenía  una  gran  fábrica  en  Toledo,  don- 
de pude  estudiar  á  mis  anchas  el  género...  feme- 
nino. Añádase  á  esto  que  me  veo  por  fin  libre  de 
Polonia,  mi  décimosexto  amor...  ¡Ay,  qué  mujer! 
Sólo  en  Madrid  se  encuentran  estas  bonitas  gangas. 
Polonia  es  una  mujer  viuda,  que  enamorada  de  mi 
perilla — lo  confesó  ella  misma  una  noche  que.,  etcé- 
tera...—no  me  deja  ni  á  sol  ni  á  sombra  exigiendo  el 
cumplimiento  de  una...  palabra  que  le  di.  ¡Qué  dia- 
blo de  mujeres!  como  si  uno  no  tuviera  que  cumplir 
más  que  cuatro  ó  cinco  palabras...  ¡Hola!  parece 

que  tarda,  (se  acerca  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

CALIXTO  y  BENITO. 

Benito  aparece  por  la  lateral  de  la  derecha  con  sombrero  y  abrigo,  es 
decir,  de  la  misma  manera  que  salió  en  la  escena  tercera. 

Calixto.    ¿Quién  es?  (volviéndose  de  pronto.) 

BENITO.        Caballero...  ¡Ah!  (Reconociendo  á  Calixto.) 

Calixto.    ¡Adiós,  Benito!  Mi  querido  Benito,  mi  simpático 
Benito,  mi  apreciable  Benito,  mi  antiguo  Benito; 


Serafina. 

Calixto. 

Serafina. 

Calixto. 
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porque  la  verdad  es  que  te  vas  volviendo  un  poco 

antiguo.  (Le  abraza  repetidas  veces.) 

Bemto,      ¡Basta,  hombre,  basta!...  ¿Tú  por  aquí?  ¡Cuánto  me 

alegro  de  verte!  (Como  si  me  pegaran  un  tiro.) 
Calixto.    ¿De  veras,  eh? 
Benito.      De  veras,  chico. 
Calixto.    Vaya,  pues  sentémonos. 

Bemto.      (¡Maldita  casualidad!  Ahora  me  pide  los  diez  mil 

reales.)  Bien,  como  quieras. 
Calixto.    Antes  de  todo  voy  á  tomar  las  señas  de  tu  casa. 

(Sacando  una  cartera  del  bolsillo.) 

Bemto.      (Escapemos  de  esta.)  Si  no  vivo  aquí. 
Calixto.     ¡Canastos!  (con  el  mavor  asombro.) 
Bemto.      (Bueno  será  trasladar  nuestro  domicilio.) 
Calixto.    Pero  hombre,  ¿podremos  saber  alguna  vez  dónde 

vives?  Está  visto,  tú  cambias  de  casa  como  yo  de 

camisa. 

Bemto.  Es  cuestión  de  las  mujeres,  que  son  más  capricho- 
sas que  el  Gran  Turco. 

Calixto.  ¿De  modo  que  no  veré  ni  siquiera  una  parte  de 
los  diez  mil  reales?... 

Bemto.      Que  todavia  te  adeudo.  No  creas  que  lo  olvido. 

Calixto.    Mira,  págame,  y  puedes  olvidarlo  desde  luego. 

Bemto.      El  caso  es  que  ahora... 

Calixto.    Entonces,  ¿qué  buscas  aquí? 

Bemto.  Vengo  á  hacerme  presente  á  una  viuda  joven  y  bo- 
nita, que  me  tomó  prestados  algunos  reales. 

Calixto.    ¿Una  viuda?  ¿Si  será  Polonia? 

Bemto.  ¡Ah!...  ¡Polonia!  (t  ransición:  se  levanta  y  comienza  á 
pasear  la  escena,  declamando  con  ademanes  cómicos  y  exa- 
gerados.) ¡Yo  amaba  á  Polonia!  ¡Ah!...  ¡siento  rena- 
cer en  mi  corazón  la  furia  abrasadora  de  los  celos! 
¡Vete,  aléjate  con  dos  mil  de  á  caballo!  Yo  no  pue- 
do, yo  no  debo  mirar  con  buenos  ojos  al  seductor 
de  Polonia.  (¡Si  yo  consiguiera  echarlo  de  aquí! 

Calixto.  ¡Eh,  poco  á  poco!  Fué  Polonia  la  que  á  mí  me  se- 
dujo. 
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Benito.  ¡Oh,  vete;  márchate,  vil  seductor,  asesino  domés- 
tico! Aléjate  para  siempre. 

Calixto.  Mira,  chico,  recuerda  que  he  sido  oficial  de  cara- 
bineros  y  que  me  debes  diez  mil  reales. 

Benito.      Eso  te  vale. 

Calixto.  Sin  embargo,  hasta  la  fecha  no  me  ha  valido  gran 
cosa. 

Benito.      Dame  un  pequeño  respiro. 

Calixto.  Bien,  de  eso  hablaremos  después.  Volvamos  á  Po- 
lonia. Ya  tú  sabes  lo  que  pasó.  ¿Qué  había  de  suce- 
der después  de  aquella  noche  en  que...  etcétera. 
Desde  entonces  no  ha  perdido  las  huellas  de  mis  pa- 
ses. Si  entro  al  café,  amanece  detrás  de  los  crista- 
les; si  subo  al  Casino,  delante  de  la  escalera;  si  voy 
á  la  oficina,  al  lado  del  portero;  y,  en  fin,  se  me  ha 
pegado... 

Benito.  ¡Infeliz  Polonia!  ¿Y  no  puede  hallarse  algún  medio 
de  conciliación? 

Calixto.  Ya  se  lo  propuse.  Puesto  que  mi  perilla  había  sido 
la  causa  eficiente  y  efectiva  de  que  llegara  aquella 
noche  en  que...  etcétera...  le  dije:  «Yo  sacrifico  á 
usted  mi  perilla,  mi  hechicera  perilla;  mi  peluque- 
ro se  encarga  del  sacrificio,  y  usted  recibe  mi  peri- 
lla liada  en  un  bonito  papel  de  color  verde  y  rosa.» 

Benito.     Eso  significa  ilusión  y  esperanza.  ¡Infeliz  Polonia! 

Calixto.  Justamente.  Pero  ni  por  esas.  Su  pasión  era  radi- 
cal como  la  curación  de  los  callos  que  ofrecen  nues- 
tros pedicuros. 

Benito.  ¡Ilusión,  pasión,  curación!  Esas  tres  palabras  en- 
cierran un  poema,  ó,  mejor  dicho,  un  drama  trági- 
co sin  epílogo. 

Calixto.  ¡Yo  sí  que  podía  escribirlo!  Pasemos  á  la  segunda 
parte.  ¿Por  qué  razón  el  autor  de  la  tragedia  de 
Polonia  se  encuentra  rebosando  felicidad  en  casa 
de  otra  viuda  joven,  deudora  de  su  amigo  Benito? 

(Sorafina  asoma  la  cabeza  do  vez  en  cuando  por  la  puerta 
de  la  izquierda,) 
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Benito.     Eso  parece  una  novela. 

Calixto.  Oye  bien.  Apenas  entré  anoche  en  el  baile  de  1  Rea  1 
me  tropecé  con  una  máscara  llena  de  elegancia  y 
atractivos.  Es  que  yo  las  cazo  al  vuelo  á  pesar  del 
capuchón  y  del  antifaz.  ¡Chico,  qué  formas,  qué 
ojos,  qué  perfume,  qué  chic,  qué  meneito! 

Benito.     ¡Y  qué...  étcétera! 

Calixto.  Yo  la  sigo,  le  hablo,  la  convenzo,  bailamos,  estre- 
cho su  cintura,  tomamos  un  cuartito  reservado... 
sin  reserva. 

Benito.      ¡Infeliz  Polonia! 

Calixto.  Cenamos;  pero  luego,  al  volver  al  salón,  desaparece 
sin  saber  cómo,  dejándome  en  el  mayor  desconsue- 
lo del  mundo.  Chico,  comprendo  las  lágrimas. 

Benito.     ¿Qué,  vas  á  llorar?  Vaya,  pues...  (Como  disponiéndose 

á  marcharse.) 

Calixto.  No,  no.  Yo  me  quedé  haciendo  pucheritos;  pero 
juré  buscarla  por  los  cuatro  puntos  cardinales  de 
Madrid.  Las  entrañas  de  la  tierra,  nuestra  madre, 
no  serán  bastantes  para  ocultarla  á  la  perspicacia 
de  mis  ojos. 

Benito.  Será  demasiado  grande  para  volver  á  las  entrañas 
de  su  madre. 

Calixto.  Y  en  efecto,  á  la  noche  siguiente  me  la  echo  á  la  ca- 
lle, y  delante  de  un  magnífico  escaparate,  diviso  á 
mi  traidora  máscara  en  compañía  de  otra  idem.  Te 
advierto  que  llevaba  el  mismo  traje  y  la  misma  ca- 
reta, aunque  no  pude  verla  sin  ella.  La  toco  en  el 
hombro,  vuélvese,  me  mira  y  se  lanza  á  buen  paso 
por  una  endiablada  travesía.  Empezamos  á  cruzar 
calles  y  calles ,  y  después  de  dos  mil  cincuenta 
vueltas',  penetra  en  un  portal  y  yo  detrás  ;  subi- 
mos, llamamos,  entramos,  y  aquí  nos  tienes  en 
medio  de  una  situación  culminante,  inverosímil  y 
original. 

Benito.  (¡Zapateta!  ¿Si  será  mi  mujer?  Procedamos  con  cal- 
ma.) Pero  ¿tú  has  conocido  quién  pueda  ser  ella? 
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Pues  chico,  si  la  hubiese  conocido,  valiente  cuidado 
me  daría. 

(¡Aprieta!)  Conque  dices... 

Ella  me  prometió  volver  sin  careta,  y  aquí  viene 

Sin  duda  alguna.  (Al  ver  salir  á  Serafina  por  la  lateral 
de  la  derecha  donde  habrá  estado  oculta.)  ([Galle!  pues 

sale  por  otro  lado.)  (Ap.) 

ESCENA  VIL 

DICHOS,  SERAFINA. 

BENITO.        (¡Zambomba!)  (Con  ira  y  sin  poder  reprimirse.) 
CALIXTO.     ¿Qué?  (Reparando  en  el  gesto  de  D.  Benito.) 

Serafina.  (Empieza  el  mareo.) 

Calixto.    Veo  que  sabe  usted  cumplir  su  palabra. 

SERAFINA.   ¡Caballero!...  (Le  mira  algunos  momentos  fingiendo  suma 
extrañcza,  y  luego  se  dirige  á  D.  Benito.) 

Benito.      ¡Señora  mia!...  (¡Si  no  fuera  por  los  diez  mil!)  (Re- 
primiendo su  natural  impulso.) 

Serafina.  Mucho  siento,  señor  don  Benito,  haber  hecho  espe- 
rar á  usted  tan  largo  rato. 
Calixto.    Hombre,  me  gusta. 

Benito.     Nada  de  eso,  señora.  (¡Canario!  ¿qué  significa  esta 
tramoya?) 

Serafina.  ¿Y  este  caballero,  será  tal  vez  un  amiguito?  (Con 

frialdad.) 

*  Calixto.  (Dirigiéndose  á  Serafina.)  Este  caballero,  señora  mía, 
tiene  el  derecho  de  pedirle  á  usted  explicaciones  de 
su  conducta,  de  su  fingimiento,  de  su... 

Serafina,  (s  in  oir  á  Calixto ?  y  volviéndose  á  D.  Benito  con  la  mayor 

naturalidad.)  Señor  don  Benito,  usted  me  dirá. 
Benito.      ¿Y  qué  quiere  usted  que  yo  le  diga?  (¿Habrá  oído 

nuestra  conversación  esta  sardanápala?) 
Calixto.    Muy  bi¿eno  es  divertirse  con  el  prógimo;  pero  no 

tanto,  señera,  no  tanto. 
Benito.      (Ya  estoy  yo  un  poco  escamado.) 
Serafina.  Si  no  me  habla  usted  más  claro,  yo  no  comprendo. 
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Calixto. 

Benito. 
Calixto. 
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Benito.     (Y  dijo  que  estrechó  su  cintura.) 

Calixto.    ¡Ah!  ¿Desea  usted  que  yo  hable  delante  de  testigos? 

Benito.      (Y  que  la  convenció.) 

Serafina.  Hable  usted  delante  de  quien  quiera. 

Calixto.    Es  que  puedo  traer  testigos. 

Benito.      (Y  que  tomaron  un  cuartito  reservado.) 

Serafina.  Ya  sabe  usted  que  eso  me  tiene  sin  cuidado. 

Benito.  (Y  que  cenaron.)  ¡Veto  á  dos  mil  de  á  caballo!  (Es- 
tallando de  pronto  y  yendo  con  aire  amenazador  hacia  Sd- 
rifina  y  Calixto,  que  continúan  disputando.)  ¡A  Ver,  á 

ver!  Aclaremos  eso  de  la  reserva  y  de  la  cena. 

Calixto.  Precisamente.  Niego  á  usted  que  ha  comido  conmi- 
go chuletas,  una  langosta  y  unos... 

Benito.      ¿Con  que  también  una  langosta? 

Serafina.  No,  señor;  fueron  dos. 

Benito.  (¡Infame,  conozco  tu  afición  á  las  langostas!)  (Á  Se- 
rafina.) 

Serafina.  (Y  yo  la  tuya  á  Polonia;  anda,  vuelve  por  otra.)  (Á 

Benito.) 

Calixto.  Entonces,  ¿me  dirá  usted  quién  es  una  señora  que 
entró  conmigo  en  esta  sala  no  hace  media  hora  to- 
davía? 

Serafina.  ¿Todavía?  Pues  todavía  puede  usted  preguntársela 

al  portero. 
Calixto.  ¡Señora! 
Serafina.  ¡Caballero! 

Benito.  Oye ,  Calixto  :  bien  pudiera  suceder  que  fuese  la 
doncella. 

Calixto.  ¡Cómo!  ¿Usted  tiene  una  doncella  efectivamente  en 
su  casa? 

Benito.      (Cuidado,  que  resbalas.)  (Á  Calixto.) 

Serafina.  Creo  que  tengo  dos.  (sonriendo.) 

Calixto.    En  fin,  estamos  en  pleno  carnaval...  Siga  la  broma. 

¡Bravo!  Muy  bien,  señora.  ¡Bravísimo!  Pero,  ¡ay, 
amiga  mía!  se  olvida  usted  de  que  he  sido  oficial  de 
carabineros,  y  que  mi  padre  tenía  una  gran  fábrica 
en  Toledo. 
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Serafina.  ¡Lástima  que  usted  no  haya  sido  capitán! 
Calixto.    ¿Por  qué  razón? 

Serafina.  Porque  de  ese  modo...  ¡já,  já,  já!  (Riendo  con  gran 
naturalidad.)  Cuando  usted  guste ,  señor  don  Benito, 

pasaremos  al  despacho,  (indica  á  D.  Benito  que  entro 
por  la  lateral  de  la  derecha.  Este  se  retira  á  un  lado  para 
que  Serafina  pase  delante.) 

Calixto.    (Esa  risa...  yo  conozco  esa  risa.)  Pero  dígame  us- 
ted por  qué,  señora. 
Serafina.  Porque  sí,  homhre,  porque  sí...  ¡Já,  já,  já!  (Riendo 

y  volviendo  la  cabeza  al  marcharse.) 

ESCENA  VIII. 

CALIXTO. 

¡Qué  diantre  de  mujeres!  No,  pues  no  te  escapas  tú 
sin  saber  á  qué  atenerme.  Yo  reconoceré  el  terreno, 
y  hemos  de  aclarar  ahora  mismo  este  bonito  lío... 

(Plantándose  delante  de  la  lateral  por  donde  entró  Serafina.) 

Y,  ¡ay  de  tí,  picara  viuda,  si  eres  la  verdadera  más- 
cara que  busco!...  ¿Para  qué  habría  sido  uno  oficial 
de  carabineros!  ¡Eh,  muchacha,  Pepa,  Juana,  Rosa, 

Tomasa,  demonio!  (Llamando  en  una  y  otra  lateral:  lue- 
go se  dirige  hacia  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

CALIXTO  y  PATRICIA. 

Patricia.   ¿Quién  llama  por  aquí?  (Saliendo  por  el  foro.) 
Calixto.    Mira,  remonona,  si  quieres  ganarte  veinte  reales  en 

menos  que  canta  un  gallo,  dímelo  aprisa,  corriendo, 

volando. 
Patricia.   Dice  usted  que... 

CALIXTO.     ESO  mismo.  Tómalos.  (Le  coge  la  mano  y  le  pone  en  ella 

una  moneda.)  ¿Quién  vive  en  esta  casa?  Prontito. 
Patricia.    ¡Caballero...  yo  no  sé...  si...  la!...  (vacilando.) 
Calixto.    Si,  la,  sol,  fa,  mi,  re,  do.  Enterados.  Yamos,  anda, 


—  2o  — 


de  prisa.  Escóndeme  en  tu  cuarto.  (La  obliga  á  andar 

hacia  el  foro.) 

Patricia.  Caballero...  yo...  (s©  resiste  como  dudando.) 
Calixto.    Eso  mismo,  mujer,  eso  mismo.  Yo  soy  un  caballero, 

necesito  saber  quién  es  tu  señorita ,  y  etcétera  .. 

Te  doy  veinte  reales;  después  que  lo  sepa  te  doy 

otros  veinte.  Ya  ves  que  pago  como  un  caballero. 

Conque  andando,  alma  mía. 
Patricia.  Pero  si...  si... 

Calixto.  Y  dale  con  el  si.  Si  siempre  contestas  de  ese  modo, 
vas  á  hacer  feliz,  á  tu  novio,  chica.  Vamos  allá  (De- 
saparecen por  el  foro.) 


ESCENA  X. 

SERAFINA  D.  BENITO. 

Serafina.  ¡Dios  mío!  Que  furia  de  hombre...  ¡Calle!  Ya  se 
marchó  ese  tipo. 

Benito.  ¡Conteste  usted,  infame!  ¡Conteste  usted  á  suman- 
do! (Sale  detrás  de  Serafina  sumamente  irritado.) 

Serafina.  ¿No  lo  viste  por  tus  propios  ojos? 

Benito.  Si  pude  contener  mi  coraje  delante  de  un  estraño, 
ya  es  hora  de  que  me  desahogue  y  te  pida  estre- 
chísimas cuentas. 

Serafina.  Pide  lo  que  quieras. 

Benito.     Usted  se  fué  al  baile  sin  mi  permiso. 

Serafina.  Como  tu  otras  veces.  ¡Pues  ya  lo  creo! 

Benito.     Usted  se  dejó  estrechar  la  cintura. 

Serafina.  Y  mucho  que  si. 

Benito.     Usted  cenó  en  compañía  de  un  hombre  que  no  era 

su  marido. 
Serafina.  Y  después  almorcé. 

Benito.     Y  usted  comió,  chuletas,  y  langostas,  y  pasteles... 
Serafina.  Justamente;  chuletas  de  langosta, 
Benito.     Eso  faé  el  rayo  de  luz  que  abrió  mis  ojos. 
Serafina.  Á  mí  me  abrió  el  apetito. 
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Benito.     ¡Con  dos  mil  de  á  caballo!  no  me  sofoque  usted  y 

acabemos  de  una  vez. 
Serafina.  Y  para  siempre. 

BENITO,  ¡Para  Siempre!  (Transición;  pronuncia  esta  frase  con  teño 
melodramático,  tomando  una  postura  cómica  y  exagerada  de 
galancete  enamorado.  )  (Así  me  dijo  Polonia  al  separar- 
se un  dia  de  mi  lado...  ¡Qué  de  amantes  y  dulcísi- 
mos recuerdos  evoca  este  solo  nombre!  ¡Polonia  de 
mi  vida!)  (Se  dirige  á  Serafina.)  Mira,  Polonia;  digo, 
Serafina. 

Serafina.  ¡Hola!  caballerito  ¿en  quién  pensaba  usted?... 

Benito.  Mira,  Serafina,  ya  sabes  que  desde  que  juego  á  la 
Bolsa  se  ha  modificado  bastante  mi  carácter.  Así 
es  que  cuando  la  Bolsa  sube — también  sabrás  que 
juego  siempre  al  alza — cuando  la  Bolsa  sube,  mi  ca- 
rácter se  dulcifica  y  tiende  á  la  conciliación  de  to- 
dos los  partidos  en  el  común  seno  de  nuestra  pa- 
tria. 

Serafina.  Comprendido. 

Benito.     Mírame,  pues,  manso  y  pacifico  como... 
Serafina.  Gomo  un  borrego. 

Benito.  ¡Canario!  vaya  unas  comparaciones...  Pero  si  tú  me 
confesaras  la  verdad.  Serafinita...  Anda  confiésame 
la  verdad. 

Serafina.  ¡Ojalá  volviera  ahora  mismo  ese  amigo  tuyo! 
Benito.     ¿Y  para  qué,  señora  mia? 

Serafina.  Para  que  confesara  la  verdad  jurando  por  su  honor. 

Benito.     ¿Por  su  honor?  ..  entonces,  escúsale  la  venida. 

Serafina.  Además,  que  aun  ha  de  volver.  Estoy  casi  segura. 

Benito.  ¿De  veras,  eh?  Pues  que  echen  el  cerrojo  á  la  puer- 
ta, y  las  dos  llaves,  y  si  hubiera  perro...  Lástima 
no  tener  un  perro  ..  De  buena  me  escapé.  ¿No  sabes 
que  le  adeudo  algunos  reales,  y  que  ignora  dónde 
vivo,  gracias  al  sistema  volandero  qr.e  gasto? 

Serafina.  ¿Que  lo  ignora?...  Hombre,  no  seas  pznoli...  ¿Pues 
á  qué  vino  aqui  sino  en  busca  de  metálico? 

Benito.     No  piensas  mal...  Bien  podía  ser  eso. 


Serafina.  Naturalmente,  él  natía  de  darte  alguna  excusa,  y 
ocurriósele  inventar  aquello  del  baile  y  de  la  lan- 
gosta. 

Benito.     Lo  de  la  langosta,  es  lo  que  no  puedo  tragar. 
Serafina.  Pues  escupe,  hijo;  escupe. 

Bemto.  Á  bien  que  mañana  nos  cambiamos  á  la  calle  del 
Turco . 

Serafina.  ¿Otra  vez?  ¡Santo  Dios!  y  será  la  quinta. 

Bemto.  Qué  quieres,  hija;  desde  que  los  ingleses  se  nos  en- 
traron por  Gibraltar...  se  encuentra  por  ahí  cada 
sarraceno...  En  fin,  me  voy  á  dormir,  aunque  no 
pensaba  dormir  esta  noche.  Mañana  madrugaré  para 
ir  á  Pozuelo:  tú  te  encargarás  de  despertarme,  (vaso 

por  la  lateral  de  la  derecha.) 

I 

ESCENA  XI. 

SERAFINA,  POLONIA. 

Serafina.  Pues  señor,  si  esto  no  es  salvarse  en  una  tabla,  que 
venga  Dios  y  lo  vea.  La  mujer  casada  tiene  que  ser 
muy  diplomática,  pues  como  diría  mi  amiga  Polo- 
nia: máS  Vale  maña  que  fuerza.  (Polonia  aparece  pel- 
el foro,  restida  con  dominó  de  color  de  rosa  como  en  la  esce- 
na secunda,  sin  antifaz  y  mirando  con  viva  ansiedad  por 
todas  partes.) 

Poloma.    ¿Dónde  está  esa  mujer?  ¿Dónde  está  esa  mujer?... 
Serafina.  Chica,  ¿tú  aquí? 

Poloma.  Sí.  Mis  sospechas  se  acaban  de  realizar.  Tú,  tú  eres 
la  falsa  amiga  que  me  roba  el  amor  del  hombre  que 
podía  hacerme  feliz,  del  único  hombre  que  me  ha 
dado  palabra  de  casamiento. 

Serafina.  ¿Qué  estás  diciendo?... 

Polonia.    No  puedes  negarlo,  porque  te  he  visto  entrar  con 

él  en  esta  casa. 
Serafina.  ¡Hola!  parece  que  expiabas. 
Polonia.    Tú  misma  te  has  vendido. 
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Serafina.  Luego  no  soy  tan  despreciable  como  tú  creías.  (Coa 

mucho  retintín.) 

Polonia.    ¿Luego  esto  es  un  desquite  que  te  tomas? 

Serafina.  Eso  no,  porque  ¿qué  valgo  yo  á  tu  lado? 

Polonia.    Pregúntaselo  á  tu  marido  que  sabe  distinguir  de 

colores,  y  sobre  todo  los  colores,  de  mi  gracia. 
Serafina.  ¡Valiente  gracia! 

Polonia.  La  que  tú  quisieras  tener,  pero  hija  mía  lo  que  no 
es  de  natura...  y  como  dijo  el  otro:  «poca  lana  y 
entre  zarzas,»  y  «la  gallina  de  mi  vecina,  más  hue- 
vos pone  que  la  mía;»  y  «dijo  la  cucaracha  á  sus 

hijos,  Venid  acá,  mis  flores.»  (Hablando  con  gran  volu- 
bilidad.) 

Serafina.  ¡Tarará!  ¡tarará!  ¡tarará!  (imitando  en  sus  gestos  y  vo- 
ces á  Polonia.)  Tú  te  lo  entiendes,  tú  te  lo  bailas  y  tú 
te  lo  dices  todo. 

Polonia.  ¡Cállate!  ¡Gállate!  ó  harás  que  acabe  por  estallar  y 
nos  oigan  los  sordos,  y  ¡ay  de  tí  si  nos  oyen  los 
sordos! 

Serafina.  ¡Qué  más  quisieran  ellos!  Concluyamos,  chica;  ¿quie- 
res escucharme  como  persona  razonable?  ¿Vas>  á 
continuar  siendo  mi  amiga? 

POLONIA.     NO  lo  Sé.  (Vuélvese  de  espalda.) 

Serafina.  Pues  yo  tampoco,  (ei  mismo  juego.) 
Polonia.    Exijo  de  tí  un  sacrificio. 
Serafina.  Tú  dirás. 

Polonia.  Vamos  á  volver  juntas  al  baile.  Allí  estará  Calixto» 
Es  preciso  que  lo  desengañes. 

Serafina.  ¿Y  mi  marido  que  me  espera? 

Polonia.  Tu  marido  estará  ya  soñando  con  todos  los  jugado- 
res de  la  Bolsa.  Es  cuestión  de  dos  horas.  Además, 
tú  no  vas  á  divertirte,  sino  á  hacer  una  obra  de  ca- 
ridad. Él  conoce  mi  historia,  mis  sacrificios,  mi 
amor,  mis  persecuciones,  mis... 

Serafina.  ¡Ah!  chica,  antes  que  se  me  olvide,  ponte  estas  flo- 
res en  el  peinado,  porque  el  caballero  Calixto  no 
sabe  á  punto  fijo  con  quien  habló  esta  noche.  Se  me 


cayó  un  clavel  y  se  lo  guardó  el  bribón;  ya  me  en- 
tiendes... es  Un  detalle.  (Se  quita  las  flores  de  la  cabeza 
y  se  las  pone  á  Polonia.) 

Polonia.    Comprendo  perfectamente.  Échate,  échate  prontito 

el  dominó...  ¿Dónde  lo  tienes?  (La  lleva  hacia  la  dere- 
cha, pero  Serafina  entra  por  la  lateral  izquierda  y  vuelve  á 
salir  al  momento  con  el  dominó  puesto.)  ¿Estoy  así  bien? 

(Mirándose  en  el  espejo.)  Estas  flores  agracian  mucho. 
Una  viuda  graciosa,  joven,  simpática,  interesante... 
llena  de  visibles  atractivos,  bien  merece  ser  apoya- 
da en  el  peligroso  trance  en  que  se  encuentra.  ¡Ah! 
no  te  olvides  de  la  careta. 
Serafina.  ¿Sabes  que  tienes  labia? 

Polonia.    Por  algo  nací  en  Sevilla  y  en  la  calle  de  la  Sierpe. 

Serafina.  ¿Pues  no  digiste  al  oficial  que  eras  manchega? 

Poloma.    ¿Manchega?  Sí,  es  verdad;  fué  un  recurso  oratorio. 

Me  convenía  que  resultásemos  paisanos  por  aquello 
de...  «Bien  vienen  mangas  después  de  Páscua,»  y 
«quien  te  da  un  hueso,  no  te  quiere  ver  muerto,»  y 
«á  donde  quiera  que  fueres  haz  lo  que  vieres.» 

Serafina.  [Ya  escampa! 

Polonia.    Conque  vamos,  ¿qué  haces  ahí  parada? 
Serafina.  La  verdad  es  que  dudaba.  Mi  marido  se  habrá  acos- 
tado, pero... 

escena  xii. 

SERAFINA,  POLONIA  y  CALIXTO. 

Calixto  aparece  en  la  puerta  del  foro  en  el  momento  en  que  Serafina, 
una  vez  puesto  el  antifaz,  dice  la  frase:  (<La  verdad  es  que  dudaba.» 
Apaga  éste  la  luz  al  oir  pasos,  de  manera  que  aquel  no  ha  podido  ver 
más  que  á  Polonia  que  está  cerca  de  la  puerta  y  hacia  quien  *e  dirige 
en  seguida. 

Serafina.  ¡ Ah,  es  él!  (Apaga  u  luz.) 
Polonia.    ¿Qué  es  eso? 

Calixto.    (La  cogí.)  Ahora  sí  que  no  te  escapas. 
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Polonia,    (eq  voz  baja  á  Serafina.)  ¿Por  qué  apagas  la  luz?.... 
Calixto.    Eso  es...  cambia  la  voz...  Pero  todo  es  inútil,  criatu- 
ra celestial,  porque  yo  te  adoro,  te  adoro  mucho. 

(Deteniendo  y  abrazando  á  Polonia.) 

Polonia.    Un  hombre...  ¡Caramba!  suelte  usted.  (Tratando  de 

evadirse  de  Calixto.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  D.  BENITO. 

Este  último  sale  por  la  derecha  en  mangas  de  camisa  eon  una  bata  vieja 
por  encima  y  en  zapatillas.  Lleva  una  bugía  completamente  gastada  que 
sacará  en  la  mano.  Anda  á  tientas. 


Benito. 
Serafina. 

Calixto. 

Benito. 

Calixto. 

Benito. 

Calixto. 

Benito. 

Calixto. 

Benito. 


Patricia. 
Benito. 


¿Por  dónde  andará  mi  mujer?  Toma,  pues  si  no  hay 

luz...  Se  me  acabó  la  vela  y  no  encuentro... 

¡Ah,  gracias  á  Dios!  Pongámonos  en  salvo,  (serafina, 

que  habrá  ido  buscando  el  armario,  tropieza  por  fin  en  él,  le 
abre  calladamente,  se  mete  dentro  y  cierra.) 

Divina  criatura,  ¿por  qué  huyes  de  mis  brazos? 
(¿Quién  andará  por  aquí?) 

¡Ah,  picara,  repicara!  (Polonia  consigue  escapar  de  los 
brazos  de  Calixto.) 

¿Quién  anda  por  ahí?  (Avanza  con  las  manos  extendidas 
hacia  la  izquierda  donde  está  Calixto.) 

(Coge  la  mano  de  D.  Benito,  que  sigue  avanzando.)  Por  fin 

te  tengo. 

¡Demonio!  (Retirándola  con  viveza.) 

¡Fuego!  (Sacudiéndola  como  si  se  hubiera  quemado.) 

¡Patricia...  luces...  luces!  ¿Qué  gente  hay  aquí? 

(Llama  con  grandes  voces.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  PATRICIA  que  trae  luz. 

¡Señorito!... 

¡Corre...  veamos  qué  gente  es  ésta!  (Reparando  e» 

en  Polonia  y  Calixto  á  la  vez.)  ¡Gran  Dios! 
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Patricia.   (¿Qué  belén  será  este?) 

Calixto.  [Chico,  Benito!  ¿Otra  vez  aquí...  y  en  bata  y  zapa- 
tillas? ¡Já,  já,  já!  (Riéndose.) 

Benito.      Poco  á  poco.  No  nos  riamos  tan  pronto. 
Calixto.    ¡Vaya  una  lámina!  ¡Já,  já,  já! 
Patricia.  (Aquí  sucede  algo  gordo.) 

Calixto.  ¿Pues  no  digiste  que  no  vivías  aquí?  ¿Ó  es  que  la 
viuda  te  permite  tratar  sus  asuntos  con  ese  desaho- 
go? ¡Já,  já,  já!  (Sigue  riendo.) 

Benito.      Que  no  te  rías,  Calixto...  Mira  que  no  es  cosa  de 

risa.  ¿Quién  es  esta  máscara?  (Dirigiéndose  á  Polonia.) 

Calixto.  ¡Já,  já,  já!  ¡  4h,  señor  bolsista,  con  que  me  oculta- 
bas!... 

Benito.      Responda  usted  inmediatamente:  ¿qué  escándalo  es 

este?  ¿Dónde  está  mi  mujér? 
Calixto.    ¿Tu  mujer?  ¡Já,  já,  já!  ¡Qué  lámina! 
Benito.      ¡Yo  voy  á  hacer  una  barbaridad! 
Calixto.    No  te  molestes.  Yo  creo  que  la  barbaridad  está  ya 

hecha. 

Benito.      ¡Patricia!...  ¿Dónde  está  mi  mujer? 
Patricia.  Señorito  ..  yo...  si..£  la... 

Calixto.    ¡Pero  qué  afición  tiene  esta  criatura  á  la  música! 

Siempre  responde  en  solfa. 
Benito.      ¡Apártate!  (Á  Calixto.)  ¿Quién  es  usted?  (Se  dirige  á 

Polonia,  que  permanece  inmóvil,  é  intenta  descubrirle  la 
cara:  Calixto  se  opone.) 

Calixto.    Eso  sí  que  no,  Benito.  Este  género  está  protegido 

por  mi  pabellón.  (Colocándose  delante  de  Polonia.) 

Benito.  ¡Calixto,  Calixto,  por  Dios,  apártate!  ¿Quieres  que 
haga  alguna  barbaridad?  ¿Dónde  está  mi  rewol- 
ver?  ¡Un  cuchillo,  un  puñal,  una  navaja!  (Corriendo 

por  la  escena  do  un  lado  á  otro  con  furia  cómica  y  exagerada.) 

Calixto.    Mira,  chico,  ¿te  sirve  mi  cortaplumas? 

Benito.      Es  que  una  sospecha  aterradora  acaba  de  cruzar  por 

mi  imaginación...  ¡Esa  máscara...  Calixto!... 
Calixto.    Anda,  hombre,  anda,  y  con  tu  pan  te  lo  comas. 

Pues  si  yo  tengo  doble  curiosidad  que  tú. 
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Benito.     Señora...  basta  de  tapujos...  (Sedirige  de  nuevo  hacia 

Polonia.)  ¡Serpiente,  descúbrete! 
Polonia.    Caballero...  yo  me  basto,  (se  quita  el  antifaz.) 

BENITO.        ¡Ah!  (Como  dulcemente  asombrado.) 

Calixto.    ¡Oh!  (Ábrete,  abismo  y  trágame;  trágame  lo  más 

pronto  posible.) 
Benito.      Polonia...  queridísima  Polonia...  (Con  ternura.) 
Calixto.    Pues  señor...  ya  pareció  aquello. 
Benito.      ¿Cómo  se  encuentra  usted  aquí?  Explíqueme  usted, 

porque  mi  corazón,  mi  tiernísimo  corazón  no  puede 

olvidar.... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

CALIXTO,  BENITO,  POLONIA,  SERAFINA  y  PATRICIA. 


Esta  última  alumbrando  la  escena.  Al  pronunciar  U.  Benito  las  últimas 
palabras,  se  abre  cautelosamente  el  armario ,  y  aparece  Serafina  sin  do- 
minó y  antifaz,  cayendo  sobre  aquél,  pero  sin  que  nadie  le  haya  visto. 


Serafina. 
Benito. 
Serafina. 
Polonia. 

Calixto. 

Patricia. 

Benito. 

Serafina. 

Calixto. 


Benito. 

Calixto. 

Serafina, 


¡Infame! 
¡Caracoles! 

¿Con  que  tu  tiernísimo  corazón? 

(Aproximándose  á  Calixto.)  ¡  Calixto  mío!...  ya  sabes 
que  tú  SÓlo  reinas  aquí.  (Llevándose  la  mano  al  pecho.) 

(Te  veo  de  venir.) 

(¡Ave-María  Purísima!  no  entiendo  ni  una  jota.) 
¿Qué  significa  este  lío? 
Yo  te  explicaré. 

(¿Será  posible  que  haya  corrido  como  un  galgo  de- 
trás de  mi  mala  sombra'?  No  sé  qué  daría  por  sa- 
berlo.) 

Señores...  mi  mujer  tiene  la  palabra. 
Eso  es,  sepamos. 

Nada  más  fácil.  Tu  amigo  Calixto  tropezó  esta  no- 
che con  Polonia ;  juzgóla  sin  duda  una  bonita  con- 
quista, y  echó  tras  ella.  Al  pasar  por  aquí,  cansada 
y  perseguida ,  ocurrióle  refugiarse  en  nuestra  casa. 
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El  conquistador  subió  detrás.  Quiso  marearlo,  y 
cuando  él  esperaba  á  la  máscara,  salí  yo  en  su  lu- 
gar... era  cuando  tú  también  estabas.  (Á  Benito.) 
Quiso  este  señor  busca-ruidos  cerciorarse... 

Calixto.    Señora,  los  motes  están  demás. 

Serafina,  Y  volvió  á  presentarse  en  el  momento  en  que  nos 
vestíamos  para  salir. 

Benito.     ¿Cómo  salir? 

Polonia.  Señor  don  Benito,  en  esto  de  salir,  yo  sola  soy  la 
culpable,  porque  la  había  comprometido  á  causa  de 
ser  este  hombre  insensible  á  mi  ternura,  sordo  á  la 
palabra  que  me  dió  aquella  tristísima  noche  en 
que... 

Benito.     En  que...  etcétera 

Polonia.    Y  luego  con  las  glorias  se  le  fueron  las  memorias; 

pero  yo  no  olvido  que  pobre  importuno  saca  men- 
drugo; que  Zamora  no  se  ganó  en  una  hora. 

Calixto.    Ni  en  tres  tampoco. 

Serafina.  Pero  hombre  ¿por  qué  es  usted  tan  insensible?  (Á  Ca- 
lixto.) 

Calixto.  (Si  usted  me  hace  ver  con  toda  claridad  á  la  mujer 
que  estreché  en  mis  brazos,  le  doy  palabra  de  no 

Ser  insensible.)  (Ap.  á  Serafina.) 

Benito.      ¡Desairar  á  una  joven  tan  linda! 

(Qué  lástima,  qué.. .  Á  mi  señorito  se  le  hace  la  boca 
agua...) 

Serafina.  Señores,  este  caballero  promete  cumplir  la  palabra 

que  le  dió  á  Polonia  en  aquella  ocasión  en  que... 
Benito.     En  que...  etcétera. 

Serafina.  Si  esta  misma  le  presenta  una  prueba  clara  y  evi- 
dente de  que  engañado  por  su  gracia,  por  su  chic  y 
su  aquel,  ha  corrido  tras  ella  durante  dos  horas  y 
media. 

Calixto.  ¡Cómo  ha  de  ser!  Ya  está  dicho,  y  á  lo  dicho  me 
atengo. 

POLONIA.  (Se  tira  hacia  atrás  el  eapichón,  y  se  quita  un  clavel  de  en- 
tre las  flores  que  lleva  en  la  cabeza.  )  Pues  bien,  Calixto; 
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¿ve  usted  este  clavel?  Es  el  compañero  de  ese  otro 
que  lleva  usted  en  el  ojal. 
Calixto.  ¡Canastos! 

Benito.      ¡Cogido,  cogido,  cogido!  La  prueba  no  tiene  réplica. 

(Asiéndole  del  brazo  alegremente  y  empujándole  hacia  Polo- 
nia.) 

Calixto,    ¡Ah,  pillo!  como  tú  te  encuentras  dentro  de  la  red... 
Polonia.    (Gracias,  querida  mia;  jamás  olvidaré  lo  que  te  de- 
bo.) (Ap.  á  Serafina.) 

Calixto.  ¡Ay,  qué  situación  ia  del  general!  Pero  en  fin,  á  lo 
hecho  pecho...  Señorita  Polonia,  reconozco  la  deu- 
da que  contraje  aquella  afortunada  noche  en  que... 

Benito.  Etcétera. 

Calixto.    Y  permítanme  ustedes. 

(Dirigiéndose  al  público.) 

Pues,  señores,  ya  lo  ven 
cómo  la  viuda  despunta. . . 
el  que  anda  entre  miel  se  unta, 
y  el  que  anda  entre  ellas  también. 
Y  aunque  un  abismo  se  abra 
ó  pase  yo  por  estulto, 
no  hay  modo  de  huir  el  bulto, 
AL  hombre  por  la  palabra... 


Madrid,  Febrero  1880. 


Este  proverbio  se  halla  de  venta  en  las  principa- 
les librerías  de  Madrid  y  de  provincias  al  precio  de 

UNA  PESETA. 


